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DON JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ. eno las pruebas de sus “Apuntes” para la organización del 
gobierno colegiado, fotografía que adquiere mayor actualidad ante la 

PSA" lursitno Sentada inminencia de ki reforma constitucional, La obra civilizadora que 
como periodista y como estadista realizó, dió al Uruguay su pro- 

greso institucional, ¡siendo el constructor de nuestra democracia. 


El Dr. Fernando D- Ruen en el labora- 
torio del “Paloma”. 


E grandioso espejo de as que vemo 
a vuelo de pájaro desde el Cer de 

Montevideo, las alturas de Piriápols 

las soledades que rodean 1 fortalez 


Teresa, son también una 


curiosidad 


de Santa 
tentación a la 


rosa para sabe 
qué hay debajo de aquella superficie, có 
mo se prolonga la tierra sum regida, comu 
poco a poco disminuye la luz, y cuál es 
el mundo misterioso que por aquellas ru 


tas se continúa. El hombre 
asomó al mar buscando entre las rocas d 


moluscos « 


primitiv y» € 

cubiertas por la marea baja 

mestibles cuyos llegan 
abandonados, en las habitación Cc 


restos hasta nc 


otro 


el encanto 
a de su busto. 
A 


— 


EXPLORACIÓN DEL-+ATLANTICO | 
EN LAS AGUAS DE ROCHA | 


expresó el Dr. Fes 
sugestivo articulo 
Facultad de 
Montevideo 


vernmicolas, Ási nos lo 
1 lo, De Buen en un 
parecido en la revista de l; 
Hiimanidades y Ciencias de 
Arvrega que el investigador modesto pudo 
explotar, sin grandes medios, la franja li 
toral y aun aventurarse más adentro apro 
vechando los progresos de la pesca desd> 
hiempos No obstante cualquiera 
puede apreciar a través de lecturas cen 
tificas, que el estudio de los océanos, h 
ido una empresa de gran envergadura en 
donde se han gastado sumas abrumador 13, 
para la organización de 
buques de variado tonelaje, dotados de m 
terial e instrumental de precisión y imane 
jados por personal competente 

El esfuerzo de las naciones cultas en 
pro del conocimiento del mar, tiene sus 
raices en las páginas más trascendentales 
de la historia. Los verdaderos precursores 
de la oceanografía fueron los grandes ex 
ploradores: hombres arriesgados, con la ca 
ra y la imaginación hacia todos los vien 
tos que pusieron en este aspecto su cora- 
20n, su coraje y su cerebro. Es admirable 
pensar como todos estos exploradres «xn 
radio para pedir auxilio, recorrieron zonas 
ael mundo de pequeña hondura para nave 
gar sin que sus quillas tocaran fondo. “El 
famoso escándalo de los marineros esp. 
noles para conocer la profundidad, fué uti. 
lisimo para conocer las bahías y las rin 
conadas de los mares; pero en otros 1 Ra 
res quedó colgando en las aguas como un 
pendulo sin poder registrar los miles de 
metros que le separan todavía del fondo 
El escandallo es citado por Juan De Mo 
lla en 1564, cuando aconsejaba el sondesy 
de las aguas “con un corde! y un plomo 
que se deje sumergir”. Por no tocar fon 
do con el :escandallo, Fray Bartolomé de 
las Casas, refiriéndose al primer viaje de 
Colón, señalaba “grandísimo fondo”, al pie 
áe las Antillas 

La bibliografía de los esfuetzos y pre 
cursores de la oceanografía es amplis ma 
Dentro de ella las notas que más nos im 
presionan son las que se refieren a la e 
riosidad por las profundidades Ladril'e 
en 1558 refiriéndose al Estrecho de Ma- 
gallanes, efirmaba “es tan hondable que 
no se podrá hallar fondo en él, aunrue 
se echen mil brazas de cordeles”". De la 
misma manera, la salinidad de las aguas 
fue siempre objeto dela mavor atención, 
son los datos de superficie los prime: 
que aparecen y que no son más que una 
nueva excitación a la ambición para cono- 
cer problemas de fondo: pero ellos bastan 
para que Vicente Yáñez Pinzón llamuse 
“Mar Dules” a la desembocadura del Ama 


remotos 


expedicione: en 


Zonas, porque sus aguas dulces se exten 
cian a muchas leguas de tierra Un paso 
múv importante que dió a fines del Sial 


XVII. precisamente Mientras se desarro 
Haba la Revolución Francesa al rodrar el 
mundo dos buques españoles, “La Descu- 
herta"_y “La Atrevida” En un “gran triun 
f de la oreanos afta sacáAron arua pro 


cedente de diez brazas de profundidad co; 
vaso idendo por Antonia Piñeda. Perr 
tas audacias a las ambiciones de la 


Oceanoerafía moderna, hay. todavía 
Gistancie enorme 
A conocieron las - tierras emet” 


America y 
Piimeros 


Oceania. Preocuparon a li 
científicos los supuestos im 
'=s iosondables” que precisamente por As 
onocidos se suponian poblados por s re 
Bajo este cuma se desar.ol a 
Mmáagniíicas campañas reanzadas en 
todo el globo por medio de buques 1amo 


luntasticos 


ron la 


sos: *Challenger" “Albatros”, “Michel 
Sars "Thor ana”  "“Princesse Aui +' 


ete Asi fué creciendo el e: DOocimient, « 
la ciencia del mar y el conocimiento de 
fauna y la fiora sumergida. Para ana iza: 
los innumreables seres captu.ados bajo la 
guas a lo largo del Siglo XIX, dWgun.s 
miles de metros de honuura, trabajason in 
ansablemente contenarés de especialis a 
1 pesca tomó una importancia extraord 
néria en la alimentación de la humanid.4 
Su gusto que sólo era cultivado po “los 
hubitantes de las costas, se extendió hac 
las poblaciones de tierra adentro por 1 
elencias de los nuevos medios de tran 
porte, Llegó a constituir un renglón impor 
tantisimo en la economía de los pueblo 
Finalmente, nacieron miles de labora'ori 
costeros para colaborar en el estudio del 
mar. Los más famosos son la Estación Zoo 
lógica de Nápoles, con su Magmífico act 
lo. el laboratorio Aragó, en Banyuls sus 
ner, el Museo Oce anográfico de Mónaco 


el laboratorio de Palma de Mallorca en 
islas Baleares; pero hay cientos de la 
bo ios más, Precisamente para coordi 
todos los esfuerzos se han tundado los 


institutos de oce:mografia en los puises cu 
topeos y en los E:tados Unidos y lis 
científicas de las grandes empresas 
pesqueras 

En el Uruguay se han iniciado las turuns 
rientadas hacia el comocimiénto del ma: 
con ayuda del SOYP, que ha venido orien- 
tando tradicionalmente su atención al pro 
blema, con campañas científicas prepara 
das desde sus laboratorios, Recientem nte 
el Dr, Fernando De Buen con sus cola 
boradores en jira a bordo del “Paloma' ex 
pioraron el Atlántico, frente a las cos as 
de Rocha y lograron abundante infor na 
ción cientifica que es la que procuramo 
frecer en lenguaje periodístico en esta: 
páginas. Para la realización de la obra «e 
trabajó con instrumental adecuado aunque 
no todavía a tono con los adelantos re ¡en 
tes de la ciencia. Se usaron botellas rever 
sibles para captar aguas profundas, y aná: 
lisis. químicos: termómetros, capaces de 
aeterminar la temperatura de distintas pro 
fundidades; redes finísimas de seda que, 
retienen el menudo microplancton suspen 
dido en las aguas. Es la maravillosa sus 
tancia orgánica de la vida submarina, y 
origen tal vez de la terrestre. Sobre eso 
se usaron dispositivos especiales, unos des- 
tinados a conocer el color de “las aguas, 
ctros usados para determinar su transpa- 
rencia. A través de nuestras conversacio- 
nes con el mencionado científico y tratan- 
do de dar su valor a lo que la ciencia pre- 
senta siempre en-forma tan humilde y re- 
sumida, tuvimos la impresión de que los 
¡esultados de la campaña del “Paloma' son 
no solamente interesantes, sino en algunos 
casos, sorprendentes. Según parece, el sue- 
¿0 sumergido en la costa rochense a la al 
tura de La Paloma y entre este puerto y 
La Coronilla, es muy irregular. Dijé ase 
> pensamos nosotros — que los acciden 
les tan pintorescos del turístico Camino del 
Indio tienen su simetría en el fondo del 
mar. Por estos informes sabemos que, en 
esos lugares, un valle sumergido sigue pa- 
ralelo a la costa uruguaya y está totalm-=n 
te cubierto de fango, Al decir de estos 
Mismos informes, un poco más lejos se le 
vanta una cuchilla sobre cuya pendiente y 
a todo su largo, arraigan mejillones de gran 
tamaño, los mismos que se pescan en Ma: 
del Plata y que se han consumido en el 


cronos 


mercado de Montevideo, obtenidos por to- 
neladas por el personal del 
de Pesca del SOYP. 

Otro aspecto interesante de esta cam: 
ña es el hallazgo 


Departament: 


cientificamente 


soOrp el 


Esperando la subida de las aóuas planc- 
tónicas, cerca de La Coronilla, 


dente en estas latitudes de grandes m sas 
de agua caliente. En un mismo Juga- los 
termómetros de profundidad han señalado; 
en la superficie, 15% ¡ajuego a diez m tros 
de profundidad, 1595, es decir una dile. 
rencia de una décima; y más abajo, a vein- 
te metros, 2295, Después, la temperatura 
vuelve a bajar, y a treinta Metros, marca 
16%. y a cuarenta 16%, Existe, pues, una 
superficie fría y un fondo frio, y a m dia 
áltura aguas típicamente tropicales ¿De 
dónde proceden? ¿Cuál es su origen? ¿Qué 
importancia tienen para la vida oceán ca? 
Todas estas preguntas son los postulados 
que los técnicos tienen actualmente d=an- 
te. Para resolver la incógnita se están reu 
niendo datos, consultando fenómenos y re 
gistrando todos los acontecimi-=ntos que 
tienen una extraordinaria importancia pra 
la exploración racional y para el futuro de 
le pesca en nuestro país. Entre los datos 
consignados en las fichas del labora*o in 
de la “Paloma”. encontramos uno ref ren- 
te a la salinidad. En ellos consta 0u> ”g. 
tas eguas caldradas tienen salinidad pró 
xima a 34 y oxigeno de 3,48cc. por lts 

Los materiales obtenidos en esta pera 
ción de las aguas oceánicas de Rocha, +an 
sido repartidos con gran información ien 
bífica, y como es costumbre entre espe 
cialistas nacionales y extranieros. En vues- 
tro pais esta información será tema de na 
'mplia y completa publicación que e uten 

rá a desenmascarar Jos acontecimie ti 


“ánicos 
Rodolfc OBREGON, 


Utensilios para lovantar plancton de las zonas profundas y subirlas a los laborato- 
rios de a bordo. De izquierda a derecha, la bolsa planctónica en sus tres posiciones; 
al bajar, al cerrarse y al subir. 
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El proyecto del señor Batlle y Ordóñez, trazado por el arquitecto señor Eugenio Baroffio, creando el Parque del Cerro. 


EMOCION DEL RECUERDO 
UN ASPECTO DE BATLLE COMO URBANISTA 


 MNJUNCA lo vi tan en poeta a Bat- 

lle. Aquel dia, en los comienzos 
de sw segunda presidencia, dominaba en él 
su calidad de sonador. Hablaba el v.s.ona- 
rio. Caminaba lentamente, con sus pasos 
macizos, y al par que me referia recuerdos 
de su viaje por las principales ciudades 
europeas, me proporcionaba sugestiones 
con el fin de que aqu-!llas sus experiencias 
contribuyeran al mejoramiento urbanístico 
de Montevideo”. 

Tal, en sintesis, lo fundamental de lo 
que me dice el arquitecto D. Eugenio Ba- 
roffio. Pequeno, suave, de sonrisa insinuan- 
te .Sus ojos se aclaran al pensar en la fi- 
gura prócer. Con pocas palabras, consigue 
retratar y hacer vivir de nuevo al hombre 
de quien más se habló a mi alrededor du 
rante mi infancia, mi adolescencia y mi 
juventud. Al centro de atracción m- ximo. 
Al ser que enardeció a las multitudes y 

no yvaciló ante las oposiciones. Que sub'i- 
mó el hacer. Que consolidó el prever. Ja 
más en nuestro medio la expresión ¡Viva!, 
así entre signos de admiración, adquir ó un 
sentido más pleno. El ¡Viva Batlle! nació 
de la admiración y del asombro. De ahi 
que sus contemporáneos, todos, el cuto y 
el hombre de la calle, el doctor y el pro- 
letario, el amigo y el enemigo — porque 
alrededor de Batlle todo aparecía def n do 
— no pudieran hacerse a la idea de qu> 
era un hombre mortal. Y aquel asombro 
asumió un rictus de trag dia griega ante 
el inesperado acontecimiento. Yo vi llora: 
a quienes jamás lo habían hecho. Yo leí 
emocionado un articuio de fondo, trazad> 
por pluma agilísima que se refería al ““o: 
midable adversario desaparecido”, Más: 
estuve horas y horas observando el rostro 
de las gentes. Aquella noche entendí pa- 
“ra siempre por qué el Cid ganó bata!las 
después de muerto, Era la inmortalidad 
Sin darme cuenta quizá de lo que h»*cia 
— que la reflexión sigue tardíamente a 
la emoción — me ubiqué en el hai 
cón interno de EL DIA, junto al cual 
está hoy la figura de José Luis. Desde allí 
dominaba la totalidad del panorama. E 
desfile era lento, lentísimo, La pente en- 
traba con una ansiedad y salia con una con 
vicción. El No, esa reacción inmed'ata de 
la intuición, según Bereson — fallido en 
ese caso — parecía que se hubiera t-llado 
en todas las conciencias Nadie quería con- 
vencerse de la realidad. Y secuían desf.- 
lando, se acercaban, miraban aquel rostri 
con veneración de adicto o con respeto «li 
adversario. Y las frentes se muvian act; 
abajo, en repet.dos gestos de afirmac.ón 
di, estaban ante lo imprevisible, En on e 
mejor dicho, horas despu.s, al recons+t.us 
la escena. entendi la razon de que no 
crea en la muerte de las figuias qu- has 
concitado enorme interés en su torno, cui 
do no se tiene la evidencia del hecno. Ca 
da uno queria convence:se p.r $1 uism 


de la triste' realidad. Y la angusyia pe: 
se transformaba luego en todas las manife»- 
taciones del dolor. Jamás resultó más pa 
tético el tríptico de marchas fúnebres que 
ejecutó la mañana del martes la orq esta 
en el Palacio Legislativo: la formidaole de 
B.ethoven, la grandiosa de Wagner y qui- 
zós la que se clavó más adentro por ser 
de mayor intimidad. esa dolorosísima de 
Chopin. 


“Nunca lo vi tan en poeta a Batlle”. 
Baroffio, con su frase, habia conseguid > 
traer a mi recuerdo todo lo comentado. Y 
mucho más. Pero la fina.:idad de mi vis ta 
era concreta. Hacia de “Sésame, ábrete” no 
ya la amistad, sino un viejo artículo del 
“Fray Mocho' 'de Buenos Aires (1914), ti- 
tulado "Transformación del Cerro de Mon 
tevideo”. Como en sus páginas se al da 
al finísimo artista que hay en Baroff o, és 
me serviría de asesor para el caso. Con su 
orden de maravillas, tiene en carpetas to- 
da la documentación. Aquello es un mu 
seo vivo de la acción municipal en mate 
ria urbanística. Y un museo tambien de 
amor filial Que decoran el ambiente pre 
ciosos proyectos del notable escenógralo «le 


Ñ » 


» ARES Pe sis 


nuestros teatros que fue su padre. Coa es 
fondo decorativo, ratifico lo que saba de 
parque del Cerro y amplio las infoima.io- 
nes del periódico, 


Batlle vino de Europa obsesionado por 
las cumbres, Cada ser se espeja en lo que 
está tallado a su altura. De las mcn a..as 
suizas trajo en sus maletas el proyecto de 
ejecutivo colegiado, De la Superga de Tu- 
rin y del Tibidabo de Barcelona, condujo 
una visión de orden urbanístico. Alla a la 
distancia pensó en lo más alto de nuestra 
ciudad. Si el Cerro no es una altura colo- 
sal, tiene para nosotros calidades de sig 
no. Tampoco el país es de grandes propor- 
ciones, pero sabe mantenerse enhiesto y 
sabe defender su fortaleza con entu las- 
mo y con principios. No está de más el C2- 
rro en el escudo. Además, desde el punt d> 
vista panorámico, esa elevación ofrece to- 
das las posibilidades para los ojos ávidos 
del turista. De ahí que Batile quisiera 
transformarlo en un parque de magn: icas 
proyecciones. Habrá pensado a la distan- 
cia que mucho de descuido le restaba atrac 
ción. Quizá un funicular como el del Ti 
bidabo, aumentara su interés. Un servicio 


El arquitecto Sr. Eugenio P. Baroffio, 
que trazó los planos de la transfor- 
mación. 


de góndolas, como en Venecia, a lo largo 
de su atracadero, resultaría un atrayente 
paseo estival. Y un parque que absorbiera 
los alrededores de la fortaleza, jerarqu za- 
ría la zona. 

Batlle le solicitó a Baroffio que hiciera 
los estudios correspondientes. Y el arqui- 
tecto se puso de inmediato a la tarea. Igual 
¡ugestión e idéntico proyectista son la ba- 
se del barrio jardín en el entonces llamado 
Parque del Pu:blo, hoy sugerente realidad 
lel grupo residencial “Javier de Viana”, 
entre el Bulevar Artigas y el Parque Ro- 
dó. Ya en agosto de 1912, Batlle, con su 
ministro Dr. Manini Ríos, elevaban el pro- 
yecto sobre transformación del Cerro a la 
Asamblea General. Baroffio no se habia li- 
mitado al estudio de la zona en sí, a la 
que había que hacer modificaciones en ra- 
zón de deficiencias de trazado anterior, si- 
no que concibió la idea de construir una 
avenida que la uniera con Capurro, el Bu 
levar Artigas y la rambla costanera. “La 
cúspide y faldas de nuestro Cerro, decía el 
mensaje, brindan todos los atractivos de 
los más vastos paisajes; el dominio de las 
vistas sobre la ciudad, el campo, el mar 
concurren a indicarlo como uno de los más 
celebrados paseos americanos del fu'uro”. 

Una publicación, “La Argentina Ec nó 
mica”, puso como ejemplo el proyect), que 
fué aprobado, con algunas modificac ones, 
recién en la legislatura de 1916, El Cons»- 
jo Nacional, presidido por Batlle, en 1921, 
aeclaró urgentes las expropiaciones ne:e- 
sarias. Distintas realidades contempscrá- 
neas del mejoramiento de aquella zona, tie- 
nen como punto de partida tal sugestión 
de Batlle y el proyecto de Baroffio, a 
quien sirvió como utilisimo guía el Dr. 
Viacaba, por su conocimiento de las par- 
ticularidades del lugar. 

Y como la inmortal dad de la suvet'ón 
es una cátedra, queden flotando en el am- 
biente aquellas sugestiones de Batile. en 
estos momentos en que se recuerda un 
nuevo aniversario de su d>saparición. 


J. C. SABAT PEBET. 
(Especial para EL DIA). 
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L0T Y SUS MIJAS ! ACE aleunc no que Venecia vier 1 porte de pal 
| A imañd 1 u multiple tract Gea Cumo Caso particular, pued 
FRACESCO FURINI | y no es el menor, por cierto, el de su rs ino!lvidabl frontación 
ndición esencialmente romántica cue tan le los muchos cuadros que el B 
to importa a los turistas francese la 01 1 on el tema de la Virgen + 
| ¡amzación de exposiciones bien ordenada para permit por relacione omparat 
le la obra de sus pmtores. Cuenta la « destacar hasta que punt pl nventi 
sererisima Repúblic on nombres ¡lustre lica podía tomar un asunt d 
en su historial artístic y ha bodido, a cargas em nales por el lo juego de 
] cima a empresas formidables que 1tis- nos, o 1 aármedad de t t 
lacieron en su momento el guce d enss ers ( t ) f tr 
10 viven en función del Lido ; l ten ma 
tadores escaparate le +la- Paz de Sar - Venecia h h 
Marcos y la Mazaria. Si pudo decirse plano Tiépol quien 1 rít 
1 Momento, que la Muestra de Uzian considerando timo eran pintor 
racaso porque el justificado celo d Esp del pasado vidando que en su 
¿NO LE DIJE mit por su betta lio vs Mermitio tuvo Guardi. Hey, además, y se grita 
VECES QUE NO SE ; ds A AE % , De x sa A tosamente, la preocupación de revs j 
de e la producción tiztanesca, que está en « el barroco. Esta última empresa no 
CHUPE EL DEDO ? necio "de Madrid, ocurrieron, en cambio, — cera errada sí no FR 
ES hos tan destací dos como el de la Expo tía pretende destacarse como estil 
ón de Giovanni Bellim, que tuve op do en el setecientos. Si Venecia no qu 
unidad de ver en el año 1949, sin hat echarse tierra en-los ojos, debe defer 
DISCULPE. SEÑOR uescontad le junto del Tintorett stentosamente el barroco va que éste 
E,SENORITA, ¡ Verorese. En el caso d an ! a + E a .: : 
de lá mas pura esencia de su condiciór 
PEROHOY ME DIERON pudo destacarse tanto más el aconte dadana y artística. Pero no tomó. ñ 
DE POSTRE DULCE y cds BO EMAnto e E Seen COR jun to, en este caso, para paladin de tan 
4 ed FOposición, figura que correspondiera 
. DE MEMBRILLO | ermitió valorizar a un artista que, por cos Delete a la seriedad de 0 proposit 
! l 1 menor. Y y 
. 1 reunión de toda 1 Y né porque Tiépolo sea un mal pintor 
pued pt tre fo porque siendo, en muchos ispect 1s, 
| ). En aquel ca hser marjerista del barroco, no puede alent -. E 
mu unica vez, pudo hu uno corresponde, empuje tán an 
y p tra per re 1 
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DULCE DE MEMBRILLO 


SIEMPRE EXQUISITO 
Y RICO EN CALORIAS 


ión a 


A o 5 E E a 
ELABORADO POR EL FRIGORIFICO ARTIGAS S.A. “Esponsales de Federico con Beatriz le gorgogna” 


an 
sde 
ts 


y 


o. Aquel pobre Carlos VII. t tres lute 
yv débil de carácter, tan menguado de fis 
co. tuvo la enorme fortuna de verse s 
tenido por dos mujeres, excepcionales, 
una Juana de Arco, y la otra Agnes Su 
rel Gracias a ellas y 1 algunos hom 
bres de valor y talento pudo cumpli 
la empresa extraordinaria, muy super 

sus escasas fuerzas, de concluir con victo 
ma la guerra de Cien Años. No 1! 
que contemplarlo en el retrato que le h 

el propio Fouquet, con esos cios mcrteci 


pos. insignificantes y esa innoble nariz de 
zonahoría. No es esta estampa de heroe m 
siquiera de hombre corriente y normal 
Contra sus vacilaciones y sus deslealtades 
quellás dos varonas le aguijaron a man 
tener la causa de Francia. Pero una y «tf 
obraron sobre él de muy distinto modo. 1 
primera, Juana, por la via mistic P 
misión providencial. La otra, Agnes, j Ñ 
del prendimiento del amor humano ' 


y 
nal 

Llamábanla “la Bel Sorel”, la Bella 5 
vel, había nacido en Menie-la-Belle, y p 


syeó el señorio de Bautes sur Marne, p 
lo que la decian tambien la Dame « 
Beaute”. Era para los hombres de su tien 
po la belleza femenina entera y perfect. 
sim lunares ni fallas. Sin embargo, por 1 
tetratos que nos quedan, podria quizas 
legirse que su perfección era mas bien 
las que corresponden a los gustos de 1 


epoca que a los cánones de be 
cierto modo permanentes. Los tipo 
de belleza femenina han cambiad nu 
y al de aquellos años se acercaba ¡ 
manera Agnés. no tan sólo en el detalle d 
los rasgos — frente abombadea, ojos de ] 
mendra. nariz larga y recta, boca de, fin 


labios. pequero mentón sino Ss er 
aquel su aire ausente. finamente artoga! 
te, aristocráticamente reservad lesdeno 
<0. Era, pues, una mujer segun la Mi da 


por fuerza habia de llamar la atencion 
Agnés, turenesa, de familia noble, servia 
como dama de honor a Isabel de Loren 
duquesa de Anjou, 
Veinticuatro tenia cuando  lleg 


ñando a su-señora, a la corte del rey de 


esde sus quince anos 


1COMPpa 


Francia. Poco antes habian quemad 1 
Ruan a Juana de Arco Carlos VII, tan flo 
jo de caracter como enamor adizo, se pren 
dó de ella desde el primer momento La 
TEquirio de amores aunque al principi ), Sin 
éxito. Agnés, de seguro avezada ya en las 
lides de la coqueteria, supo y 
prendas y acuciar el deseo con hábil re 
sistencia. Accedió. sin embargo, 4 quedar 
se en palacio como dama d 
simpatia supo ganarse 

El rey mantuvo el asedio de Avnes, fin 
gidamente esquiva. Llegado el moment 


e la reina, cuya 


se rindió. La reina Maria vino a acepta 
más que con muda transigencia con agra 


do. los devaneos del rey con su dama de 
honor. Ouizá lo veia tan poca cosa, tan pl 


silánime y pot diablo que le compl 


El rey Luis X1 presidiendo el caritmlo de la Orden de S. Miguel. 
Miniatura de Fouquet. 


verle andar a picos pardos y que se hol 
zara y animara. Y por lo demás, que un 
rev tuviera su favorita era cosa tan reci 
bida y natural, entonces como en p ste- 
riores tiempos, que nadie se le ocurria 
iasombrarse ni censurarlo 

Agnés, encumbrada en poco tiempo a la 
categoría de favorita d-1 rev, procedió 
mo han solido siempre las de su condición 
Se hizo dar castillos. tierras y dineros, de 
rrochó en lujos, se deleitó con la vanaglo- 
sia del rango y poderio. Pero no se con- 
tormó con la mera granjería y honor per 
na rs en elo arran.a su g. andeza. Lo mao 
e los pobticos o tavoritos no esta en que se 
eneficien personalmente de su posición 
no en que no busquen más que eso 
Cuando persiguen adem con energia (€ 
nteheencia otras finalidades nacionale 
¡camzan, hasta noe 


cendencia, y la ] 


al 1 A 


é4 


Patio del pa'acio de Jacques Coeur, en Bourges. 
p 


perdonarseles que en sus particulares 1 


gros no hayan sido muy pulcri Riche eu 


es un ejemplo claro y nadie vá censu 
Si Agnés Sorel busco riquezas > encum 
bramiento ,estimulaba a la vez a Su Aman 


te a sostener con creciente brío la lu-ha 
contra el invasor ingles Después de Jua 
na, qué h 2ablaba en nombre de Jas polen 
cias celestiales Agnés que lo hacia en 
nombre de la pasion, que Aviv ba € 
píritu declinante de Carlos con sutiles + 


hirientes espolazos de amor. “Me avergon 
zaría de amar a un señor a quien no pu 
diera estimar y admirar”, le dijo c1.rta 
vez. Y con el flúido del amor consiguio 
galvan izar a aquella voluntad enferma 

la movió a obrar. Y al cabo, los ejercitos 
franceses ,en reiterados éxitos, Tescatiron 


las tierras patrias de la .cdominación €X 
tranjera. Por Agnes y por Juana, el tlojo 
poltrón e indeciso Carlos VII pud er 
llamado “le trés victorieux” y pasar, inciu 
so. con ese sobrenombre a las historias 


Por los tiempos en que quem iban en 
la hoguera a Juana de Arco, Un neg! nte 

Bourges, partidario de Carlos VII, tun 
daba en esa ciudad, a la sazón cup.tal 


wovisional del reino, una Imp mtant» em 


presa comercial. Aquel negociante, Jacques 
Coeur, había tenido antes la acunación de 
' moneda, y alterando fraudui-ntamente 
u lev, lograra un pingúe beneficii La so 
iedad mercantil que luego crea llega a 
brar considerable poderio. Al cabo de 


cos años tiene trescientas agencias 1 
partidas por todos los paises del Medite 
rráneo. Es el primer comerciante de Fran 
ia. La victoria de Carlos VII le favo:ece 
Sin deiar | negocios entra en la vida po- 
lítica. Es nombrado Gran Tesorero del rez 
10, algo así como ministro de Hacienda, y 
comete una reorganización a fondo de las 
finanzas públicas. Su reforma es amp. 
nteligente, moderna; el com reiante lleva 
vw gran experiencia de los negocios a 1 
¡dministración del estado El rey lo hac 
noble. Con blasones, amen de dinero, leva 
vida de gran señor, Compra tierras y Ca 
tillos y en Bourges se hace levantar fna 
spléndida residencia que aun hoy sigut 
en pie 

Bello ejemplar del gótico civil del si 
elo XV esta morada. Sutileza, labra menu 
la, encaje y festón le piedra, recreo ex 
travagante de lineas a la vez enrevesadas 

geométricas. Y en la fachada principal 
un capricho de nuevo rico: dos bustos de 
piedra, en sendas ventanas, Íingen perso 
nas asomadas. Por todas partes corazone 
y pechinas, blasón parlante y reciente de 
¡rtesano ennoblecido Los corazones alu 
ten al apellido, y las conchas peregrinas 
imbolo de Santiago, al nombre de pila 


lacques Coeur, Santiago Corazón. Core 7ó1 
4 


rriscado, osado, sin miedo: sin miedo al 


peligro cruento, pero sobre todo, al que 
puede provenir de faltar a la ley. "A va: 
llans cuers riens impossible”, era su lema 
*a corazones valientes nada hay 'mpos 
ble”, El mote tiene apariencia de biear 
caballería. Pero por debajo, solapada  U- 
te, el gran negociante quería sin duda  ”- 
cir otra cosa y muy distinta: que +1 que 
no tiene escrúpulos, con facilidad se enri- 
guece 

Jacques Coeur se hizo amigo de Agaés 
Sorel. Ambos fueron consejeros del re 
Carlos y le animaron y ayudaron a salvar 
a Francia, la una con sus exhort mciones a 


la valentía y a la acción, y el otro con el 
prudente maneio y adminstración los 
sudales. Eran las dos figuras mas desto 


lantes y poderosas de la corte francesa 
Y la envidia no tardó en dirigirles sus dar- 
os. El Delfín, sobre todo — el que, an- 
dando el tiempo sería el terrible y astuto 
Luis XI concibió su odio implacable 
hacia la favorita. Anheloso de mando. ce 
tábase del ascendiente de Agnes con 1 
padre y ella le temia y se guardaba. Hubo 
escenas violentas y, al cabo, el hijo aban 
donó la corte. En su destierro, conspiaba 
para derrocar a su padre 0, por lo menos, 
desolazar a la favorita. 

Agnés, cumplida ya la cuarentena, con- 
servaba pasmosamente su belleza, Eru ade 
mas, graciosa encantadora en su tiato y 
buena. Ayudaba a los menesterosos, it 
cedía por los desgra tados. En las frecuen 
tes visitas que hacía a sus posesiones. la 
gentes sencillas le daban muestra de st 
sfecto. Una de esas veces iba encinta de 


ev. En mitad del invierno, se insta en 
su castillo de Mesnil-la-Belle, dende sa- 
bia nacido, El viaje ,entre nieve y ventis”a 


habia sido duro. A poco de llegar, daba a 
una niña y moría del parto. El rev, que se 
encontraba guerreando cerca, habia acudi- 
lo a su lado y pudo acompañarla en sus 
instantes últimos 

Pronto corrió la voz de haber sido « 
venenada. ¿Por quien? Lógicamente habia 
aque pensar en su primer enemigo, el Dal 


fin. Pero la sospecha contra él ne undió 


En cambio sí fué acusado Jacques Creu”, 
el hombre en quien la muerta tanto fiaba 
que le había nombr ado su albacea. Los mu- 


chos adversarios del Gran Tesorero . 


su mayoría deudores suyos — aprovech 
ron la ocasión. El infundio corrió y fue 

brando cuerpo y precisión. ¿No habia 
querido el habil y taimado financiero ga 
rurse el favor del heredero real eliminan 
do a su enemiga incaucamente coniada? 
La artimaña era maquiavelica. 

Una dama de la corte, que le debía di 
nero, presentó la acusación Y Carlos man 
dó prender a su consejero, A la postre, el 
engaño quedó manifiesto y la acusado. a 
hubo de retractarse y fué condenada. Per: 
( dios contra Jacques Coeur no se Cal- 
maron y se le formó nuevo pruceso. Ahora 
éra por malversación de fondos púb.icos 


Fué condenado a d.stierro perpeiuo-y A 
la confiscación de sus bienes. Parte Je ellos 
correspondieron a la nueva favorita del mo 
narca Antoinette de Maignola prima de 
Aynés, que había tenido harta interven 
i Graz 


ción en las persecuciones contra 
Tesorerí 

Despojado, abatido Jacques Coeur lo 
gra huir y se refugia en Roma, El papa le 
encarga del comando de una flota que iba 
1 hacerse en breve a la vela para comba- 
tir al Turco, Y en la isla de Quio se en- 
ferima y muere, Decían los antigucs que 
la fortuna ayuda a los audaces. Y Maquia 
velo ratifica que con ella, como mujer, es 
mejor prod eder con brio y energia para que 
se someta. Pero a veces, de pronto, ve!ei 
dosa, se esquiva y vuelve el rostro, aun a 
los impetuosos. También hay cosas impo- 
sibles para los corazones valientes. ¿0 aca- 
so. con los años, el corazón de Jacques 
Coeur había desfallecido? 

Luis TOBIO 
(Especial para EL DIA) 


Corazones y veneras, armas parla-tes 
del Gran Tesorero de Carlos VII. 


Dr 


£*] su vida ocupo el centro de la más 

*e - intensa polémica de su pais, su pe 
nal gue proyectandose aun desd 
e m ( ri posición rectora as 

su €spI € JUICIO CFitiCo pue 


u figuia conunua siendo asacieada por 
l d10s pasionales de los en-migis y los 
MUramoos no men pasionajes le lo 
MIOS, Sin que lamos aisce:nir 11 de 
Estas dos corrientes dificulta más el ace 


Jad del persor 
t¡cnadamenie, si es y 


amiente la incimi 


2 Captarlo desap: 


posi 


gllc es 
La d.ficul 
por cuant« 


lítica dis 


Ad sE 
nuestra 


agrava en Jestro « 
1loímación y actuación 
epa del pensamiento y íu: 
de Batlle y lónez. Esta 
Inicia no natura) 


de 


racona 


10 


n politic 
ontradiccion 
mente a una 
valores, pero 


Ol 
Obliga 
rigida posición negativa 
condiciona nuestro 
conduce por una 
preestablecidos. Declaración 
consideramos necesaria, para 
pueda comprender mm jor 
interpretativo. No sólo 
un escritor hay que sabe: 
lealtad cc NSIgo mismo, de 
intelectual 
inte el personaje 
guiente razonamiento: 
Presidente Batlle y 
gravitando fundamente 


miento y lo 


ruta de con 


cept previa 
que 
nuestro 


importa sa 


Jue e! 
lector 


micio 


ber lo que dice. 


de 


vencia 


tumbién su , 


su conse: 
tuame 
el 


jue el 


Urugua 
el hecho 
Ordónez 


con 


ntunue tan pi 
pais 


en 


a política de su ¿no videncia 


el des 


bucione lemaocrát ys 


ta calidad de prócer envolyi 


as 1 


En el estrado de 
Batlle y Ordóñ 7 
lila Pedro 
COrr de : 


' Convención Batllista 


don Cosio y el Dr 


anero 


parecen en la primera fila, con el 
el doctor Domingo Arena 


Baltasar Brurm 
xcepcional devoción batllist 


Cel Uruguay? Al Uruguav han llegad 

arrare las corrient politic 
criologicas de nuestro tien po: ha sufrir 
mo el resto de Hispar .í ( de 

mo mal endémi las oligarquia j 


prendidas del absolutismo de la 


desde los albores de ndepende: 
igualmente ha sufrido los embate ( n 
ñ alismo capitalista; sal en la comj 
jidad de antagonismos racial me fre 
gunas repúblicas, ha sufrido y sufre 

ticas taras de psicolc gia humana exp 
menta ¡igualmente la pugna entre lu « 
dad y el campo, con su desdoblamient 


de lucha entre 


ne segun la denominaba Sarmiento 
mutatis mutandis, es idéntico 


la civilización y 1 


proceso, 


que Uruguay ha superado tant contradic 
ciones que: siguen obstrucionando el des 
envolvimnento democrát le 1] tra 
repúblicas? ¿Y cóm explica que en | 
relacit superativa de esas contradiaciónes 
sigue vivo el pensamiento de Batlle y O 
lóñez, y 1 sólo su pensamiento sino il 
cluso la prestancia personal del lider? 
Ánte la evidencia de estos hechos, nos 
preguntamos: ¿pero que es lo que hizo 
Batlle y Ordóñez? Sabemos cuál. era su 
pensamiento respecto obras públicas 
educación ensenanz hacienda, refor 
mas imstitucionales, ete Conocimos tam 
bién su credo político. No es quien, el au 
tor de estas líneas, para senalar a los uru 
guayos su labor constructiv; e) trip; 
pecto de pensamiento, ob ór 


señor 
y el Dr. Atilio Narancio; en la segunda 
El taquígrato es el señor Morador, 


que tomo a su cargo todas las versio- 


nes taguigraficas de las convenciones. 


Dos José Batlie y Ordóñez en el Consejo Nacional de Adminis ración, último que presidió. 


taca SL labor “de 
comparandola con la de los 5 
fnantes de Hispanvarméric 
po. relacionandola 
sidencialista de 


permitafamos de 


rno, 


son Ja mstelación pre 


republicas 


las hispanoama 
Mecanas, en los misinos años de su 
dencia. Comprobaremos así lo uE 
le 1 uno de ellos en sus respectivos 
paises, en qué forma contribuveron al nm 
gres nstitucional americano, a la em 1 
cipación intelectual. política económ: 
le sus republicas, asi cumo a! mejoramie 
lo de la vida de las clases humildes. como 
un todo orgánic interdependiente par 
la valoracion histórica de un hombre le 
su pueblo 


Ci pltemporaneos de Ball rdoñez 
fueron en 

ARGENTINA: Manuel Quintana, José 
Figueroa Alcorta Roc Saenz Pe 

BOLIVIA: Ismael Montes, E v 


llazón 


BRASIL: F. de Paula Rodríguez Álves 


Alfonso Penna. Nilo Pecanha He É e 

Pónseca, Wenceslao Braz Pereira Góme 
COLOMBJA: Rafael Reves > 
COSTA RICA: Ascensión Esquivel, Cle 


tn González Viques, Ricardo Jiménez, Al 
fredo González 
CUBA: Estrada Palma; Jose Miguel Gá 
mez, Mario G. Menocal 
CHILE: Germán Riesco, Pedr Montt 
Emiliano Figueroa Lorrain, Ramón Barros 
Luco . 
EL SALVADOB: Manuel 
Araújo 
ECUADOR 
Eloy Alfar: 
GUATEMALA: Manuel Estrada Cabre 
HONDURAS: Manuel Boniila 
MEXICO: Porfirio Díaz. Fran 
[. Madero, Huertas, Venustian Carran: 
NICARAGUA: José Santós Zelaya, luen 
J. Estrada, Adolfo Díaz 


Enriqu 


Leonidas Plaza Gutiérrez 


PANAMA: Manuel Ama Guerrer 
Belisario Porras 

PARAGUAY: Cecilio Bá Benigno Fe 
rreyra, Emiliano González Navero 


PERU: José Pardi 

VENEZUELA: 
Vicente Gómez 

¿Qué aportaron 


Augusto B. Legu: 
Cipriano” Castro, Ju 


de 


cada uno estos nom 


bres, al engrandecimiento de su país y al 
de toda América? En este panorama de! 
acontecer histórico de Hispanoamérica 
que menos se comprueba es una alta mi 
sión política Vemos, si, el sacrificio ho 
rrorosamente cruento del presidente ecu 
toriano General Eloy Alfaro mártir lel ] 
beralismo, y el igualmente cruento del pr 


sidente de México Francisco de 1, Mad 
posto; de la emar ú ' $50C1 le 1! 
clases oprimida, « ú pauta 
tradicciones com de Wi 
Jose Santos Zelaya lugia deshacer ja bur 
da meniobra inglesa de ieser formar un 
¡emo de la region Mosquitia, peo qu 
Ñ pocos anos, Su pais, en la persona d 
Adolfo Díaz, es ad.lantado de in 
ón armada yanqui en Hispanc 
Ven otra contiadie n coma 1 del 4 
dente color! Ralae! Rev: hi 
] e pone el le la 1 


En contacto con el electorado, pronunciando uno. 


Entrevistas sin palabras.- DON JOSE BA TLLE Y ORDONE?Z 


alentando y consigm_ond Le Í 
n del regimen republicano, hasta 
lo qu mism nprovamcs en di 
ch pais. 5 est contradice no fue 
m tan lamenta en la cpid 
mia di a SE na de Mexi 
bajo Por D de i“emala bajo Ey 
trada Cabrera, de Ven 2 burjo Juan Y 
en Gomez, de Pe ¡a Augusto B. La 
Qué presi 1 lc Ronublica, en 
quellos n no consideraba Pres: 
ñ mi Ina ranjeria personal al 
de los su; Política pro don 


realidad en que desemboca 
le mando. Generalat pr 
ligarquia, esa » trial 
1 del pensamient poli 
y 2 repúbl.ca desprest 
giada como régimen, la 1 bertad ofend 
patria humillada ante la prepotenci 
pertalista. No faltaba la retórica tandi 
Constitución y el Derecha pero los ma 
hete ncargaban de asesinar la Com 
titución y el Derech 
Un ejemp dign le tenerse ma 
uenta fué el de la Argentina, bajo la pre 
si de Roque Sáenz Peña. Político de 
implia concepción juridi quiso dar a las 
nstitus Gernocráticas el apoyo cons 
iente de 1 ¡pinión popular (reformand 
ej stema electoral tregentino, establecien 
] vot ecrot libre embargd $ 
forma siry If ra reforzar el s 
tema oligárquico o w respalda 
| edu form y. N 


interior. ; 


En la ciudad de Durazno, rodeado de personalidk 


” 


pora fotografia de un banquete realizado en la Casa de Gobierno, rodeando al señor Batlle y Ordóñez relevantes perso- 
nalidade sde la época. Adviértase el valor d cumental de esta nota en la que nítidamente se destacan los detalles de los uni- 
formes militares y de los diplomáticos, con la singula idad de las florecidas solapas en los trajes civiles. 


sos durante su jira por las poblaciones del 
a 


tarar A € r inte Lógico « que los desren iperioridad moral tific | 
rrientes exl A f ntes de aquellos pri lor 0 Interands de Eós 
privileg equip te sitúen contra el hombre que 1 3rroba- ] ca es una ciencia 
n Enriqu el Valle Tberluce Juan óÓ. en democrática lid, la direcc de la posibies. Cada partido interpreta 
Tust Aario Braw Alfredo L, Pala osa púulica. Pasarán los anos. El progre teoría, la realidad y posibilida 
Nicolás Repetto ¡Enrique Dickmann 50 institucional y SOC! el Uruguay, el n que actúa. La discrepancia form » 
y 1 ¡lencia lividu y cole más elevudo de todo el continente, se ha ma políti en répimen de ¡den ) 
e hall gun € blica hi la mciencia ( tiva entonc.s Batll libertad. Se consumen los homli , 
net r nu dificil de ¡gua Ordoñez dejará de ser el lide; de un par recen o se transforman las 
1alqu país € cionado Europ tud ra convertirse en el ind.ma.le cons ticas, pero cuand n lide 
Í 1 mes de Sáenz P D de la democra urúgheva. Par Pi E idol 
bol _ ! em ¡tu , € lem a tit ] 2esput 
el forn bitic 1 tenid tomar Ira on ' | La dem o ' ' Aa 4 ( 
11, ni Fed niciativas de la op 1 ia ead foi 1 t j | € ¿b1 Es € | ( 
sición avanzada Ási se exp! y que yoti CrOr e n ue r f t et Argent 1 Juárez y Ma 1 ] 
« argentina s£ tambaleara los pr t ls t n lo el n ] Altaro en Ecuador, Batlle ' 
" mba! del militarism le 1 oueleta conceptua ie la le carr en Uruguay. ¿Que su obra tiene punt 
y se haya nvertide ¿hor n re es— y ler acia € ir realidad tables? Afortunadamente, pues a fue 
| at lemagog: 1 misa con le human ament humana r.gida hombres no m perfectos sino per 
= hon 1 fin, 1 c tor eso es lo que interesa € mol | 
El panorama político presidencialista € gent » 1 tampado un No nos extrañe, pu 1 rit 1 
1 prime lecadas dele 4 t diciend La demi 3 el dio contra su obra. Si en est li 
¡ ot ad pt mal En el pr nsiste en transtorma Y pueblo en Argentin se sustituye ) Sarmizt 
gres « Méx puede present el He ahi lar mt endent Rosas, e a de asombrarn: z 
Urugua : -- e relorma robler E tula ( 1al no 1 11 construztores de la democr 2 
lemás republ no pasan de d uelt limite ea EN lo tos 1 ten noamericana? La reacción de 1 
torno al constitucionalismo poltlico, cre der s. Ante la fatalid de hechos tices está en su papel. Per 1 ! 
endo que el progreso institucional de un eptan par | más ido ni que se llaman demócratas. Ante la ol ] ] 
is estriba nicame el 1 ent Yi 1 id mater De no que Batlle y OrJóñe lo que importa » P 
rism nque se actúc n € le 2nalda er una posibilidad de éln adoración idolátrica que paraliza la vw lun ' 
imperatiy social del tiempo y el me ] | cracia ha de despertar r tad, ni el rencor que ciega las fuentes del 
Í imperativ lictatorial « regim 15, € va no en 2n su mentalidad HE ntustasino. Lo que importa es im ale el Ñ 
na los de Argentina, Peru Bolivia el fon lo q les fastidia es la 4 ¡ su fervor cívico y superarle en la real za ' 
Venezuela, Dominicana, son tes J ritual «Jel pueblo. E es lo q. 101 onstructiva Lo demás, repitam 
mor le la contradicción existente entre hian en 1 misión de toda los reforma es O sórdido res:ntimiento por 
stitu valismo politico. y la realidaJl lor El primer. impuls lel od ( lir1 que aspiran a gobernar con miras al pa ¡ 
q 3 la emancipación económica, pu ¡ sado 
Qué pasaba en Uruguay? Recordeftos minuidos sus E disminuye tambien . F. FERRANDIZ ALBORZ 
r res ca uno de los pre siden ngolamien casta, va que la nece i 
DA Consejo Nacional de Admiristración, que estuvo es Memporáneos Batlle y Ordonez sid es obliga a entenderse con el pro Montevideo, ctubre d 1951. ! 
instalado en el edilicio del Cabildo 1 s un- paralelo. ¿Qué veremos? Que n ost lescubre. al fin. que ningiaa Especial para EL DIA) 
uando por tod 1 rumbos se afianza el Y 
n ept ligárquico de y República, €r 4 
J Ja Bat!le Ordóñez amplia el con ' 
democrática que mientras el Hi | 
amérnca se abren $ puertas al inte ll 
er nismo imperialista e£conómico er 
pl 1 se establecen las ases para de Ñ 
te r la econom imperialista, mcorp ¡A 
4 del Estado; que mien ' 
tras € se acentúa la influen ¿ 
"Mi la educación y la ense g 
nanza 1 se refirma la laic 
n ase para la emancipacior moral del 
swombre: que mientras en las demas 
blicas la enseñanza superior es UN pri 
de casta, en Uruguay se hace Pp atra 
monio accesible a todas las clases 5Ocia | 
les; que mientras en el mundo hispánic Í 
e impons nstitucional o arbitrariamen J 
e, el poder personal Je las primeras m 
gistraturas, er nicia la refor 
m anul po 
ntra de 
cana n 
Ur estable 
momia fur 
ue vando en a 
patria UN clan 181 es1 ntr 
las otras patrias, en 1 ¿ 1 
r as para un r hispanoameé 
can y universal, Per superior A 1 1 
, .en la obra de Batlle y z 
ta su misión polemcia y 1 mi ) 
dist estadista, para A | 
P t tolerarse 3 comp 
náxima jerarq! Civ 
ME) partido, durante ema de sus Jiras políticas. . Cue «actos dela Convención Batllista en el que aparece a la 1zqureraa del 
Batlle Ordóñez combatió principios ( senor Batlle y Ordóñez el doctor Baltasar Brum, y a su derecha el señor Tomás 
Berreta 


HI vienen los músicot; 

La frase estalló en la boca de un 
negrito que atalayaba en la portera, pasó 
en ráfaga por el calvero frente a los ran- 
chos, y entró sala adentro culebreando co 
mo una centella, Hacia horas que los espe- 
raban; el sol ya estaba por entrar, mujeres 
v hombres habían languidecido a fuerza de 
mi.arse y no tocarse, las palabras habían 
muerto. Además, sin baile, ni licor ni pas- 
teles. 

Los músicos desensillaron en un galpon 
cito, pasaron la portera y avanzaron lenta- 
mente. Impávidos, cruzaron por entre las 
fentes que andaban por la improvisada en- 
ramadita y mismo al llegar a Ja puerta de 
la sala se detuvieron, Y la voz de Longino 
Soria (el acordeonista) bronca y fueite, pe 
ro de comedido acento, dijo: 

——Pa todos giienas tardes y mejor salú. 

En tanto que “el teniente” (guitarrero), 
murmuraba para sí: 

—¡Riunión tupida, plata pal cinto y pe- 
lazón pa os dedos! 

Longino Soria era un hombre alto, ain- 
diado, pulcro, cortés y con un modo al que 
pulia cotidianamente para mejorar su coh- 
dición de caballero, como quien le hace 
punta a un palo para no aburrirse. Con to- 
do esto, era redondo como una pelota. Se 
ignora por que misterio de su naturaleza 
aprendió a tocar el acordeón. Lo que se sa- 
be es que su breve repertorio era ejecuta 
do mecánicamente. Po; ejemplo: su vals 


“Sarandises y Ceibos” surgía idéntico de su 
metrumento hacia diez y seis años. Un disco 
nc lo repetiria con tanta exactitud. En la 
última parte (que era la melancólica de la 


EOS MiS BEAJS 


p.rtitura) aquel “mi” de los bajos iniciaba 
ls misma queja en el mismo compás: queja 
larga y triste que más de un joven aproye- 
chó para lanzar su ultimatum —en lace- 
rante mirada— a la plaza fuerte qua ase 
diaba hacía años. Y el porcentaje de plazas 
fuertes capituladas era tremendo 


¡E a brava esa nota! Los hombres ena- 
morados y fatales la sonaban, la espera- 
ban, y le sacaban el jugo cuando el recio 
pulgar de Longino Soria la hacía saltar con 
maullido de gata en celo, del teclado blan 
co de su acordeón armonioso. Algo pareci- 
de —aunque en otro aspecto— sucedía con 
la polca “Goloso pa los Macachines”, Tal 
polca fué famosa. Era en dos partes. Em- 
pezaba con unos compases alargados, len 
tos, más de marcha fúnebre que de polca. 
Y de repente, súbitamente, cala en el baj- 
le aquella segunda parte con repique de 
maiz en la sartén y unos a pegios dantes 
vos que sólo la mentalidad de Longino pu 
do crear. Y con aquel final en dos escalas, 
una ascendente, descendente la otra, que 
era cuando, aprovechando el vertigo, el rit 
mo y el desnorteo que aquellas notas dia 


bólicas filtraban en la sangre, la mozado 
(la mozada impúdica) se apretaba contra 
los pares. Y cuando el “sol” agudo del final 
(nues era en sol mayor la dichosa polca), 
se apagaba, alzábase el desconcertante con 
cierto de los “¡juá;, juá!”, de la barbarie 
encendida, el cohete de alguna cachetada y 
el rezongo del viejerio moral (porque a 
sus años no se podía ser inmoral). ¡Qué 
polca, compañero! Había cristiano que an- 
tes de pedírsela a Longino, se tomaba tres 
cuartos litros de ginebra, 

“El Teniente” ya había pasado los se- 
senta, Petiso, patizambo, clinudo, abandona- 
do para su persona y pícaro. Puede afir- 
maise que con Longino hacía la pareja más 
pareja de cuantas parejas podrían hacer- 
se. Lo que le faltaba a uno, le sobraba al 
otro. Toda la mugre que le sobraba al “Te 
niente” le faltaba a Longino, Toda la inte- 
ligencia que a Longino le haría menester, 
desbordaba en el “Teniente” Longino era 
recto y correcto en lo moral y en lo físico; 
el viejo retorcido y ondulante en carne y 
espíritu... Y en cuanto al arte, funda 
mentalmente distintos, El acordeonista era 
le mecánica puesta al servicio de la muúsi 


| 


Si tiene articulaciones inflamadas y Joloridiscomulte en 
vexuida al médico. ¡No se exponga a la artritis reumatoide" 


Las Afecciones Reumáticas han tullido a la 
humanidad por innumerables generaciones, Li 
más seria de ellas-—la artritis reumatoide ha 
venido incapacitando a millones de personas 
año tras año, Pero ahora surge ante las víctimas 
de la artritis reumatoide un futuro alentador. 
Las nuevas drogas y los nuevos recursos tera- 
péuticos demuestran su gran eficacia para 
aliviar la incapacidad martirizante que causa 
esta dolencia. Más del 60”, de los artríticos 
puede restablecerse hoy dia—si el tratamiento 
médico comienza a tiempo, 


O Este es un anuncio de una serie dedicada a los 
problemas de higiene y salud pública 
usted cómo la colaboración estrech 
puede proteger sino mejorar su bienestar físico y mental, 
permitiéndole disfrutar de una vida más larga y saludable, 


Autorizado por la C. H. de C.M. 


La artritis reumatoide es progresira--puede atacar cuy/quier 


articulación e todas las que se señalan arriba 


La artritis reumatoide ataca con más frecuencia 
entre los 20 y los 50 años de edad y en pro- 
porción 3 veces mayor a mujeres que a 
hombres. Puede comenzar con dolor e infla- 
mación de una y dos pequeñas articulaciones. 
Desatendida, puede desarrollarse y tullir wa o 
todas las articulaciones arriba mdicadas. Puede 
venir con anemia, pérdida de peso, atrofia 
muscular y depresión mental. Consulte a su 
médico en seguida si tiene articulaciones infla- 
madas y doloridas, El diagnóstico precoz puede 
conducirlo al restablecimiento. 


Al leerlo, apreciará 
4 con su médico no sólo 


Por medio de recursos terapéuticos modernos y nue vas drogas, 
el médico puede hacer mucho para vencer la artritis 


La artritis no debe privarlo a usted de una vida 
plena y útil. Su médico puede hacer mucho 
para vencer los dolores y los efectos del tulli- 
miento. Las nuevas drogas, medidas dictéticas, 
y equipo moderno, son las armas que ¿él usa 
para restablecerle, Pero es preciso que usted 
le preste su prónta v completa cooperación, 
Por eso, siga los consejos de su médico. ¡Y no se 
deje dominar por el temor! Recuerde, sus 
oportunidades de vencer la artritis reumatoide 
bajo la atención de su médico son ahora 
Mayores que nuica, 


PRODUCTOS FARMACEUTIC OS 


DESDE 1858 


ca; el guitarrero, un genio. Cuando a Lon. 
gino le correspondía hacer el “solo” (breva 
que casi siempre le tocaba pelar), el “TE 
niente” lo acompañaba, ya en largos ras. 
geos, ya en cortados bordoneos, poco me- 
ros que du miendo, 

Pero a veces a éste le daba por sacar a 
Mz algunas de sus composiciones. Y era de 
ver entonces la angustia de uno tratando 
ue segurr la inspiración del otro, Se retor. 
“sa el indio por ajustar los acordes de sy 
acordeón « la música del “Teniente”, Len. 
gua afuera, sudoroso y haciendo morisque- 
tas, cumplía su deber. Un pericón ejecuta- 
ba el viejo titulado “Como Lagarto al Sol”. 
que era la cumbre de los Pericones. Cuando 
lo anunciaba (después de hacerse rogar co 
mo un santo), Longino ya contaba con un 
chino de tres días. Aquella obra le costaba 
esfuerzos *xtraordinarios y extraordinarios 
trasudores, y tal exigencia a sus facultades 
lo hacia sentirse, después, inferiorizado an- 
te su compañero. El mismo muchas veces 
paralizó la acción de sus dedos sobre el te. 
clado de su instrumento, suspendido en el 
extasis que le traía el “cielito” de aquel 
pericon; pero en el instante que el “Te. 
niente” arrancaba el “gato” final y le gri- 
taba “¡Vamos!”, era cuando empezaba su 
real martirio. 

En cierta reunión, allá por Cerro Pelado, 
y en el mes de enero, al terminar, boca 
abierta, recobrando el résuello que había 
perdido en el vértigo de esta parte sin par 
en el mundo de los pericones, el viejo, en. 
tie el tiroteo de los aplausos y el trueno 
Cel griterío, le gritó: 

—¡Es amargo este gato, Longino! 

Este le contestó, jadeante: 

—¡Eso no es un gato, es un lión! 

Se encontraron un día en una teunión de 
carreras, Acordoneaba uno por acá y gui: 
tarreaba por allá el otro. Se armó un baile, 
se juntaron los hombres y ya no se sepa- 
raron más. En un vasto pago hicieron sus 
recorridas. En ese pago fue.on para siem- 
pre “Los músicos”. Les sobraban los pedi 
Gos, llegados, ya en súbito chasque, ya en 
una carta dejada en alguna pulpería. Allá 
iban ellos, Tocaban y ganaban. Longino 
amontonaba su plata; el “Teniente” la aven- 
taba a estos cuatro cardinales: timba, caña, 
tabaco y hembraje, Porque, véase qué cosa 
más interesante: el mujererío no resistía 
los primeros ataques del indio. Con “su 
piestancia, su elegancia campera en el ves- 
tr, sus modos corteses, el caballo bien cui. 
dado en que iba y el apero costoso que 
usaba, lo hacían casi irresistible en sus aco- 
metidas galantes. El “Teniente”, entonces, 
se apartaba solo y comenzaba a tañer su 
vigúela. Poco a poco se le iban arrimando 
los viejos y después los mozos. Y a éstos 
lo seguían las viejas y las mozas. 

El hombre también cantaba. Débil era 
5u voz, aunque bien timbrada. Pero las le- 
tias de sus .anciones eran su fuerte. Las 
tenia desde el más agudo romanticismo 
hasta la más verde picaresca, pasando por 
las fúnebres y rolientes. Y en la ho.a de 
las narraciones y consejas, era inigualable. 
Y el amor, que comenzaba con alguna ja- 
mona jocunda, aficionada al retozo, con- 
clua a veces con tal lánguida joven enfer- 
ma por las cosas trágicas. Además, sabía 
mucho aquel viejo taimado. Si hasta dió 
muestras de su ancho saber un día, aten 
diendo a una parturienta con tanta capa- 
cidad y suficiencia como las podría tener 
la más sabida de las comadronas. 

Cierto día de cierta aventura, Longino, 
abollado por aquel extraño poder de su 
compañero, dolorido y afrentado, le dijo: 

¡Yo no sé cómo siendo tan maduro no 
ha salido de teniente! 

Y el otro le contestó con suave entona- 
ción: 

Es que pa general entodavía soy muy 
joven. , 

Y siguió, pues vió con absoluta diafani 
dad a dónde y por que había dirigido su fle- 
cha el acordeonista; 

—Mirá, Longino; yo no te quité la mu- 
Jer, Ella se vino voluntaria. Y te viá decir 
por que: vos sólo tenés figura. Pero un toro 
también tiene figura y ninguna mujer se 
va a enamorar de un toro, Dios nos puso 
algo adentro pa que lo usáramos con tien- 
to y artificio. Con vos no fué muy largo... 

Longino medio se amoscó. Y le respon. 
dió: 

Puede ser, “Teniente”, como usté dice, 
Pero también puede ser que usté ande me- 
dio engreido, Porque una cosa es conven 
cer y otra engatuzar, 

Rió mansa y largamente el guitarrero, Y 
habló así después: 

Y gieno, Longino, A una mujer, sea 
del tiempo que sea, ¿qué más le dá que 
la convenzan o la egngatucen, si la cosquilla 
que ella siente es de su agrado? 

Longino sabía que a dónde estirase la 
discusión con el “Teniente” la pe día. Asi 
es que cortó, hosco y malhumorado: 

—¡Mire, yamos áa lerminar aquí mesmo! 


a 


¡Y 


q€ 


Le 


no soy ningún carpincho que se que 


pasaron la portera y avanzaron lentamente 


Longino ——expreso el “Leniente” Pe 


pasmao ante su figura! te viá decir que lo que sucede, si sucede 


Vamos a terminar 


En 


pa bien de los dos, *S porqué por mi boca barbuda y cham: 


1 


' 
Ye 


¿Jl 
f 
E 
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Una parte de los delegedos visitando Solana del Mar, de Punta Ballena. 


da las palabras que pasan han salido de 
muy giiena cachimba, La tuya, esa jeta an 
cha y tendida que tenés, sólo sirve para ju 
gar al sapo ton tortas fritas 

Se levantó de golpe Longino, temblando 
de cólera. Y gritó: 

¡Levantate, comadreja colorada! 

Pero el “Teniente” siguió sentado, man- 
so, impasible, mientras le decía 

——Si yo me levanto, Longino, se acaba 
la música del pago 

Longino salió de golpe. Casi en seguida 
se oyeron, golpeando el camino, los cascos 
de su caballo. Se asomó a la puerta del 
valpón el “Teniente” y lo vió desaparecer 
entre la polvareda. Y sintió frio en su « 
razón. Tuvo ganas de gritarle, sujetándolo 
Pero su dignidad no lo dejó. También Lon- 
gino, al iniciar su carrera, sintió frio en su 
corazón. Tambien tuvo ganas de sofrenar 
Pero su dignidad era de la misma medida 
que la del “Teniente” 

Y siguieron los bailes, pero no con la 
de antes Sonaba el pericón del 
“Teniente”, pero faltaba el vals de Longi 
ro; sonaba la polca de Longino, pero falta 
be la mazurca del “Teniente”. ¡Ya no iban 
hermanadas, como fueron durante veinte 
años, la mentada guitarra y el acordeón 
mentado! 

Mientras anduvieron juntos. Longino 
eserció cierto control sobre el “Teniente 
Lo atendía en sus borracheras, levantándo 
lo, haciéndole cama, abrigándolo para que 
las cocinara en paz. Costeó la comida de 
ambos cuando el viejo quedó fundido en 

mna carpeta. Lo vistió cuando su saco o 
su bombacha se desintegraban en harapos 
(Lo que nunca pudo hacer fué que so mu- 
dara aquellas botas de potro que, en el 
urso de los caminos, se hicie on legenda 
rias por ¿au mugre y formas). El guitarre- 
ro aceptaba todo este amor de su amigo y 
compañero rezongando por afuera y agra- 
deciendo por dentro. Pero con algo pagaba 
todos estos desvelos de Longino: ora ayu 
dando al indio en consejo y f ase ante una 


musica 


mujer; alegrándolo cuando lo sentia me 
loncólico, -uidándolo cuando lo veia en- 
fermo 


afiebrado apretón de despedida: 


Fué muy breve el tiempo que ándu 
ron solos. Breve porque una noche de ag 
to el “Teniente”, lleno de caña y limpio de 
plata, salió de una pulpería, anduvo un 
rato por un corredor, perdido, y cayó del 
cvballo; y el poncho que tuvo su sueño fué 
lo helada. Lo levantaron agónico y en el 
rancho del negro Denis pasó los dos ulti 
mos dias de su existencia. Alli llegó Lon 
gino desalado, pues ciertas noticias llenan 
el campo como la luz del sol. Se tiró de 
su rosillo y entró a la piecita 
aparcero «n miseria y en fortuna estaba 
tendido con los ojos casi blancos clavados 
en la quincha 


londe su 


como queriendo pasarla pa 


ra mirar el cielo, ojos que se desviaron 
euando la voz del acordeonista, llenando el 
rencho, emitió; 
Teniente”! 
El pecho se le levantó a éste, su mirada 


se ungió de dulzura y su acento, cascado y 
tardo en llegar 
¡Longino! 
Entro el indio, arrimó un tarugo de ce: 
bo que por ailí había, se sentó a la cabe 


mu: muro 


cera del viejo y le tomó una de sus mano 
entre las suyas. Y sin decirse un: 


abra 
en aquel contacto, que más que n ada fué 
una larga caricia, se dijeron todo: recorda- 
ron los caminos, los bailes, el chocar 
pasiones, lo que se debían; toda 
de sus andanzas, las fastas y las 


de sus 
las howas 
nefastas 
pasaron por sus espíritus. Y se perdonaron 
y se agradecieron hasta que el “Te 
niente” murió mansamente. El “Teniente 
conoció que ya no podía hablar y que ya 
se le iba el alma, pero no tan lejos com 
para no yer que los ojos chiquitos v retir 
tos de Longino se perdían entre sus párpa- 
dos y éstos empezaban a gotear Longin 
timbién sintió lejos su alma, pero no tan 
lejos como para no sentir que la mano del 
“Teniente” op:imia las suyas en cálido 


mano de 
amigo, de hermano y de padre que se y 
para siempre 


(Especial para EL DIA) 


José MONEGAL 
(Dibujo del autor) 


Aspectos de: banquete ofrecido en el Cantegril Country Club 
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“Unicas con el cinturón 


GRAN: SURTIDO EN 


UBARRERE LA LIGURIA, LOND( 


Barquete ofrecido a nuestro correligionario Sr. Isaac Fernández por un nutrido número de 


amigos, como 
años con ejemplar dedicación y altura de miras. 


homenaje a su actividad política cumplida durante cuarenta 


Importadores 
FRANCISCO LOPEZ Y cía 
Río Negro N? 1621 


| También los alurrnos de la Escuela N% 105 de Villa del 
recorriendo sus dependencias y talle 


Cerro, visitaron EL DIA, 
res, 


que eliminan los rollos 


Wilos de mujeres entendidas, 
on todas partes del mundo. pumós 
quieren privurse de las fujas | 


UT Sau 7ep 


LOS CORPINOS DOUE ACOMPAÑAN 
VIAS FIGURAS SON MODELOS 


A-B-C-D-“ALFABET” 


MERCERIA ANGENSCHEIDT CA 


TILLO 4 CIA, 

N - PARIS, EL POLVORIN, COSTA MODAS, 
AE A INE Ñ 
HENDA INGLESA Alumnos de 1% y 29 año de la Escuela N? 164 de 29 
ejecutar los números programados para festejar 1 


Grado, que tuvieron a su cargo 
a entrada de la Primavera, 


tigio de su nombre pues se nen, 


más en relieve los vicios que las vi 


Tiépolo 


4 


es, fundamentojmente, ur 


, tentoso decorador de la arquitectura. Coma 
. tal sigue el camino trazado por Mante 
1 en los Eremitam de Padua y que llega « 
«u cumbre en la obra del Veronese; o se: 
j inventar el espacio libre, tomper con esco 


sos violentos y alres lmpid 


mter , 


de los edilici 


liberar al hueco de sus :imites construct 
o afán barros de magnific 
perspect vas, de crear tugantes 1 ti mal 
de dar le sensación de la fuga, esa pre 
pación que está presente en sú pura con 
dición histórica, determinaba la presence 
del pintor en la obra del arquitecto; este 
daba ilusiones esp con jueg 
las luces y la valoración .de un noden 
w tura sensualistma y arentemente fiebr 
” da, pero es al pintor quien ee 
' Mirar definitivamente los interiores de 
ct opresión constructiva. La violencia de | 
en puntos de viste, el desarrollo del paisa; 
ute la satisfacción de un amplio goce por 1 7 
" uz y los huecos, por el movim to y « 
nmenso Carj e ha 
obr 1 ; Le 
' 1 £ T lo. Est 
Lal 1 e á 1 
los tor claros € 
idad creativa 1 
ta efecta nag 
' 4D? 8 upe: es 1 
id mbrosa € tane ( 
Jorras G 
de 1 Vene 
pol s lar 1 
as J VJ 19 PY e Á St Ss . clere l Í Pp i¡puesto, ura inmensa d n 
EN VENECIA  = 1 semonia crom la ténien : emre El pintor Etsbcas y es JOAO JU 
E qe : , , nea ul listan esta a iel último. Pero en 
N a , los d e nota, p cierto, la facilidad 
No est 4 ep 1er Y nd vue € weptual, la f in mst tí n fun 
. : : let Piazz Pa nbien € del hecho particular y menudo. No es, 
Irá Maeatirss desde alquier punt di o tamiento de 1 per : tan fe liz « Longhi y en Brower, 1 
ta, menos del histórico y que 4 readas potentos / ¿ de em le las de licad: $ sensaciones del rincón | 
mi medias tintas p imira stes, Puede $1, el natismo ¡ fuera qu uardi sup tar como n e 
cién. Al contrario de lo que puedan pen UBre de la lel desnudo y a Invers mente, se toma mto trascer 
v decir ciertos teóricos afiebrad por t El rmiici le sam obra de lental de la mitolog: ustoria y se 1 
¿cionalismo, Tiépolo no es el e los veinte ar , 48 poge a tión d plantea como tn nimio acontecimiento de 
mero uno d irquitect no € : Santa Tere le la “Ma le sociedad Memporanen. Claro que est 
omplemento para satisfacción de un ir lORNA , lo”. En cualquiera de € ) ¡fre empresa “El Martirio de Sant 
pulso, por otra parte, tambien raciona ] » SE de ición es floja por dl y ejempl en ontrario. Per 
la arquitectura. La Academia die Venecia P'" AS VES ES está PregEna 1 la ón junta de ro el rubr 
n tos de alg tre A te- € st encia de una gran « nimi des pesa t dorament 
l ( , z ' j re try po ] gu | del ¡ 1 1 
í bansform ed 1erias que ' lad de la aplicación = "00 A ¿l 
nerden en € ntin yl echos de 1 es n ntor repentista y h y tan ES E ? É , ) r 
"Rezzónic m libres cielos celestes, de parentem es ev.dente su enorme fa st A 5 CE il le 
; hn: Midad pa ud que aco b la obra ncluida 1 en 108 primeros 
: eleste vencr aro que se mantiene ha note. Es entaia lles su perdi- (valga el caso de “El Martirio de San Juán 
y ” a a recién eeccal > ón en la trayectoria l Ya en “El QT » | A y sad 2 de poa ps J 
r gico-histórico-simbólico ROpauio AROT. CAU BIdON AS del A e e " s A .% Y, A 
y) e Mba 4 4 Rezzónico por muro fugante apuntan un sensualismc 1 natica y colorista, en la tela defiritiva en 
o tra. Sólo pueden verse alli, en relación 1 los desnudos. p rerioren, particul rmen somo y la fue Le de las ca dades, destru 
; . ñ ' en la “Venus del Espejo” de Milán. Tie e el intento. Le es fácil plantear: le « 
a cepulo; los pocós techos qu pol no tentará la carnalidad arquetipica tambien, y esto es lo malo, insistir. 
A nos acero e > im Giorgi un Tiziano; se dejará En la observación de su obra pictórica 
ts Sor q 1 e fos dy : yr, er Ímbio, por la facil sensualidad lenada hay ntemente una línea de 
de onghena, empaparse del clima ette Pi is 
centerico” veneciano que se mantiene ] , Jue tamil ' ' , d 
presente en sus salones, sus muebl 
“chinoiseries” y aparatos de luz; en los t 
jes. máscaras y fantoches que pueden vers 
en la exposición del ático. Tanta superfici 
lidad galante, tanta petulante teatralida 
prepara el átimo para recibir con bue: 
ojos la fiesta de color que se pi pra 
mar luego en el Palazzo des Grardinmui, don 
de se ha recogido, n bi na 
] bra de caballete y parte de pintur 
decorativa. Una obser m posterior, más 
repusada, podrá echar por tierra el efect 
imicial; es cierto y legitimo. Siempre ques 
el recurso de ir al Carmine a buscar « 
suelo de la desilusión consiguiente; hi 
Tiépolo es el gran pintor de que se ! 
hecho eco la critica por an y que par 
desbaralarse en la muestra los Jardine 
lugar mejor que el pabellón 
la ex Exposición Universal, « 
se yergue entre los fantasmas de arquite 
turas re-muertas, para ubicar ul pintor qu 
hov se celebre». Y no pre mente por 
' negativo del lugar, que que: partado, 
no porque alli la luz es má brante y 
1 derosa y porque los salor« n ampl 


dispuestos de tal manera que 


puede 


e sucesivamente de interiores exterior 
1 lescanso del visitante o «e 

manera «¿el í ta. Creo que ea esto 
primero que debe destacarse omo p 

o en el caso de que se trata omo 

plo digno de tenerse en cuenta para lo 

turo. Todas las q y exposiciones y 

e reg en, para satisfacer inten: 

de es periódicos escapes al cigarrillo 

refre » y l asiento ) 5 medi 
1Ór dolor de piernas, que es lo que 1 


ede encontrarse en las agrande rpalernia 


en las londinenses 


“Banquete de Antonio y Cleopatra”. 


personalidad: pero los galo 
positivós son menos que los otros. 
No obstante, este clima de lucha entra 
tacundia, la capacidad y la frivolidad 
lel mea:o en que ambas se desarrollan, ¿l 
canza cima portentosa en las última 
obras del periodo español, Allí, cuand 


fuerzas no pueden plasmar las potentes con 


ma segu 


una 


cepciones decorativas que de su geni 
=<peraban, encierra en algunas pequena 
las, toda la emoción que apuntaba en su 


produccion 
vendo « 
eficaces 


ventianera y que se fue dil 


1 cortesamias y teatralismos f 
En “Cristo Aplaca la Tempestad 
de Paris, la sintesis de tratamiento, la fuer 


za espontórnea del color, la sugestión «e 


) 


hne la sutileza empaste, afirman un 
senorto portentoso en la creación. Y las pe 
gqueñas escenas de costumbies veneciana 


de las Colecciones Blake y Caillena aprie- 
ren armmorosamente una nostalgia que afirma 


en Venic 


más que toda la obra que en 


ella realizara. Lejos del ambiente que lo 
Vevara y trajera en tiemoo, Tiépolo deja 
los grandes temas de la historia y se place 
deliciosamente en ese tono menor que tan 


¡en Je va y por el cual en diverso cam 


ni llega a ser tan grande como en 1 
grandes composiciones de sus techos li 


minosos 
Fernando GARCIA ESTEBAN 
Venecia 1gosto 1951 


k 1 para EL DIA) 
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*La combinación en SONRISAL de 
un eficaz analgésico con elementos 
que aceleran la absorción de éste 
por el organismo produce una rá- 
pida acción calmante. 


AUT. C H de C. dem 


ro el ás clar ejempl 
AY en el Museo de Amberes un cuádre seda oda dl los EA És 
Media, que consistía en aplicar a 
co Representa a la Virgen con el Niño jes 15 lo etático TERATA ES 
+ en la rodilia, rodeada de ángeles. De 1 vida y ceremonias religiosa A 
ll hombros, ampliamente descotados uestro Arcipreata had par 
- — ozagante manto rojo, una de cuy t rosas con frases del rezo can 
= == ostiene tirantemente con la mano de ch Romi A emp 
Un seno rotundo desborda del ap:etad siones del léx túrgr para 
- tustillo. La cmtura es de inverosím n cosas y escarceos eróticos, asi aq 
gostura. Sobre la vasta y comba frente re cuadro, Fouquet gran pinte 
posa, algo inclinada para atr ma pe presenta como Vies Lata a DA 
ES TAMBIEN ANTIACIDO Y DIGESTIVO da corona cuajada de gruesas perlas y po. Presenta como Vies Mara 
dreria que sujeta un pequeño y delicad “muñeca de moda”” sin quitarle 
, A A A Ir [  cendal. La boca menuda y frun.ida, la na o co sofisticada Tangut 
r1z un tanto larga y mórbida y los ojcs de cuadro se ci en una iglesi 
anchos párpados caíde casi cerrados,' dan Nuestra Señora de Melur par 
? aquel rostro una expresión sensual y re ción de devotos. Se hace d 
... loto finada. Los ungele del fond extát esta” imagen “haya. podid 
[ rojos y azules, tienen un no sé que de de rias 
A moníaco. Hay en este cuadro una ex raña SEGA tod ds na 
A Hole a m) L y magia, algo que suena a profanación y ¡1 paración iconográfic »” Q 
o scuros ritos de brujería y sexualidad sentada es la célebre Agné 
| Huizinga, en su famoso libro sobre del rey Carlos VII de Ry e 
A utono de la Edad Media, tiene a este ena ; 
0 


e | 
> 
May muy pocas telas que quedan bien a cualquier 3 de y 
ya . 
edad. Una de ellas es Robia, la vaporosa tela A 
anti-arrugable de Tootal Para las más Y JN 
pequeñas, para las jovencitas, para ( Y > 
l. 
todas las edades, Robia es una pe $ Pd 


tela que siempre lucirá como 


NUCva, y por supuesto 
está garantizada 


por Tootal! 


Ma eta TOOTAL. qorentizada 


OTROS PRODUCIOS TOOTAL: TROBRAICO ¿1 LYSTAV fer BRINES TOOTAL y DAFLONA PAÑUELOS PYRAMID, ETC 


MARCAS REGISTRADAS 


A 


La Virgev y el 


Retrato del rey Carlos VII, por Fouquet 


O_o | singular que d.sconcierta « Mula 
| 


NIEVES DE ANTAÑO 
AGNES SOREL Y 


TACOQUES:L 


Meza n pa 23 D1 


Niño, por Fouquet (Museo de Amberes) 


OBUR 


Retrato de Jacques Coeur 


E SR AAA AAA AAA AAA 


Del Instituto Normal de Artigas, tam- 
bién tuvieron la atención de visitar 
nuestra casa. 


Alumnas de la Escuela Industrial de la ciudad de Rocha, que estuvieron 
en Montevideo, visitaron nuestra redacción. 


INFORMACION 
LOCAL 


Aspecto del almuerzo de camaraderia 

realizado recientemente por los ex alum- 

nos de la Escuela “Artigas”, que han for- 
mado una simpática agrupación 


Especialmente invitado concurrió a la ciudad de San José el Sr. Presidente de la 3 
República, don Audrés Martínez Trueba, para presidir la ceremonia inaugural de la 
Octava Exposición Nacional de Ganado Lechero. Aparece en estas notas el doctor 
Brause, Ministro de Ganadería y Africultura, pronunciando el discurso inaugural 


Los delegados de la VII Asamblea de la Sociedad Interamericana de Prensa, rir- 
dieron homenaje al Gral. Artigas, como acto de clausura de las sesiones realizadas 
en Montevideo. 


Conferencia dada por la Srta. Raquel Rodriguez Larreta en 
| E 7 « Nel Instituto Italiano de Cultura, sobre el tema “La Basilica 
mE Ie s OS : de San Pedro”. 


A € 3 á . > p i ! ; h 
ez Lt 2 A 


Jules German (Pintor parisién contemporáneo). “El Moulin Rouge”. 


L. M. Van Loo fParís 1707-1771) “El Cardenal” 


DESDE PALMAVECCHIO HASTA JULES GERMAIN 


EN LA QUINTA SUBASTA (VENTE PUBLIQUE) DEL BAZAR COLON, SE REMATARA UNA VAL'OSA COLECCION DE CUADROS DE LA GALERIA ANGEL, DE PARIS 


ARIS es, sim duda, la capital artistica 
del mundo. Su predominio se explica 

cillamente por la naturaleza de los ro 

nos en todo lo que se refiere a la f 


1. Desde los días de Raphael y Mi 
inngelo hasta el siglo XIX, fué Roma 
jue estaba a la vanguardia. Pero 
evolución del movimiento 

lo en el terreno de 
ZO a constituir 


, 
la 
moderno, sobre 
la pintura, París lle 
el centro mundial 
tinua siendolo hasta nuestros días 

La Galería Angel de París 


con 


nuevamente 
nos envió una colección de 45 cuadros ya 
liosos. un hermoso coniunto en el que es 
Mm dignament= 


representados los últim 
cuatro siglos. No 


es de extranar 
esta una 


que, sien- 
colección 


francesa, sean 


ncreses los que predominan en ella er 

rma brillante 

El temprano arte italiano nos muestra 
uadro que es atribuido al gran mars 
Palmavecchio. De la escuela holande 
ina obra extraordinaria 


por Baltasar 
como una 
el famoso 
titulada “El 
su maenifico 


in den Bosch 

bra maestra por 
Loo. Esta última 
"8 unica en 
Como ya 


as! pequena 


pintor van 


Cardenal” 
colorido. 
mencionár 


1mos, deben 
se muy especialme 


te 


desta. 
los pintores 
siglo XIX de la 
le Barbizón 


tran 
conocida es 


eses del 


pero también tendrá opor 

tunidad el público de apreciar a los pinto 

paris: s contemporánens tales come 

Tu Germain y Charle Kluge, cuya pin 

semeja muck 1 la del que es el 

mbos, el n artista U*rill 

vos cuadros pueden considerarse como 

JAS de 


> gran belleza 


de alto 
y ríntura de 


valor de 
nuestros días 


ta colección, al erá exhibida en los 

es de xposicián lel Boznr 3 

el viernes 19 ista el mart 1 

con excepción del domiugo erá 
natada en dichos lons< baj 
mn del martillero in Mirquez 


Jacoba Palma 


lomade Palmavecechio (1480-1528). “Los Re 


yes Magos” 
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UCHAS PREGUNTAS PERO TARZAN P 4Y EN 
dh O. LA PRINCESA SE ENCO 
e Ue PASA RESTA BESA EN que ANTE SU FRÍA ACTITUD. 
" MUDA E 

A “BASTA ZARA /” EXCLAMO Ñ 

a GA "RECUERDA NUESTRO PEA A 
- len TO. NO DEBEMOS CASTIGARLO- " 
e A GANLO A TRABAJAR? 5H 
3 


MEAN eS e A 
LAS M R SKAR, EL 
JEFE DE q 'CURORILAS. 

“ESTO TE VA AMANSAR 
ESPIRITU; GRUNO'A TRA- 
BAJAR” 


7” DE ESA MANERA FUE PUESTO 
EL HOMBRE -MONO ATRABA- 
UN LUCAR DEL CAR PEC | 
ECI | 

IMPOSTOLE ESA CÍA 


NUEVOS HORARIOS DE LOS PROGRAMAS TARZAN 
El CLUB DEJOS TARZANCITOS — "TARZAN, EL HOMBRE MONO 


L JNES, MIERCOLES Y VIERNES DE LUNES A VIERNES 
de 17,30 a 17.40 a fas 17 y 40, 
munalmente se absequian 200 El “tarmangani” en lucha constan! 
y entradas para cine, contra el mal. : 
| Aul. de nprepudis y respuestas Nuevas y emocionantes áventura 
| Direc: TAÑO BERMUDEZ 
E RA EIN E e 


CASA SOLER S. A. 


A 
Nuestra 0 cl 


SUS VENTAS AL CONTADO 
ES UN POSITIVO REGALO 
PARA QUIENES LA APROVECHAN 


FMANAL 


SECCION 
TEJIDOS 


Nueva partida de SPUM de 
SEDA gran calidad, colores 
de moda, ancho 90 cmts. a 


180 


"AAA 


SECCION HOMBRES 


PAÑUELOS extranjeros de 
algodón rayados, colores 
firmes, 


de $ 1.00 0.80 
y $1.10 c/u a $Y. 


SECCION BAZAR 


Vistoso FLORERO en vi- S 
drio prensado americano, S 
con dibujos a relieve, color S 
blanco, alto 22 cm. 


c/u a S 


330 | 


Na 


Y 


ANETTE TEE REE E TE TIETIÓS 


FUNDAS de madapolam in- 
glés gran calidad. Para 2 
plazas a $2.80, para 11/2 


plaza a $2.25, pa- 
Sh 


ra 1 plaza c/u a 
SABANAS de crea algodón 
retorcido. Para 2 plazas a 


$ 8.00, para 1 pla- 
sy. 


za clu a 
SABANAS de crea superior 
calidad. Para 2 plazasa $8.75 


para 1 plaza c/u a 6.50 
su, 


CLIENTES del INTERIOR 
hagan sus pedidos a Casa Matriz 
AGRACIADA 2302 

Ay. AGRACIADA 2302 


SECCION TELAS BLANCAS 


SS 


GRAN VENTA ESPECIAL 
DE SABANAS Y FUNDAS 


S 


SECCION 
NIÑOS 


BOMBACHAS 
SS  €n jersey de se- 
da, colores blan- 


Ny co, salmón y cie- 
S lo, talle 14 $0.95 
SN 10 y 12 $0.85 
X 6y8 $0.75 
SS z 
SS 2y4 
SS cu. $UY. 

SS 


Av. Gal. FLORES 234] 


PRADA A 


El METRO 


SECCION 
SEÑORAS 


BOMBACHAS 
en jersey de se- 
da, colores blan- 
co, salmón y cie- 
lo, talles 44 al 


52 c/u | 
a sy. 1 


“Ae Xx. o. soso”. 


/G 


* Av. 18 o£ JULIO 1601 


